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LAS REDACTORAS. 

-SOCIEDAD-

No deja de set· delicado, sin duda, el punto 

que vamos á tratar al hablar del estado de 

nuestra sociedad, b mas bien dicho del regla­
mento familiar ele nuestros estrados, que sigue 

hasta hoy sin modificacion en ciertos usos 
tradicionales, conservados mas bien por vicio, 

que pot· moda-
Es indudable que nuestra sociedad pisa una 

alta escala de civilizacion; que nuestros usos 

y costumbres han pasado en gran parte por el 

crisol de la ilustracion y del buen tono 

Europeo; que nuestra juventud cada clia aban• 
za rápidamente en adelantos intelectuales, y 

que nuestra sociedad, por fin, no desmerece 

en nada de la mas culta de los paises adelan­
tados-

Sin embargo, se conservan aun algunos usos 

l'idículos, y algunas extravagancias rnortifican­

tes al buen sentido, y contradictorias al espíritu 

de civilizacion que nos alieuta--

Darémos una ligera idea de cuales son esto~, 

y <le las reformas qtte creemos oportunas hacer 

sin violentar, ni alterar en nada las costum­
bre3 orig·inales-

Observemos las mas saltantes á primera vis­

ta en nuestras re1.iniones ó visitas familiares--

A penas pisarnos los umbrales de un salon 
nuestros saludos ó cumplimientos, no son otr; 

cosa que la leccion de una cartilla retr6gacJa 

que hemos conservado como una herencia tras­
mitida de generacion en generacion, y que 

llevamos consigo, corno un miembro inherente 

de que tenemos que hacer uso en distintas oca­

siones sin violentar su accion en ninguno de 
sus movimientos instintivos mas bien, si asi 
pueden llamarse-

Estos saludos son los mismos que se formu• 

)aran siglos atras, cuando la sociedad recien 

se estableció-De tan proverviales han perdido 

ya en nosotras el verdadero sentido ó conoci­

miento de las voces que pronunciamos, y tarn­
bien de las que se nos retribuyen, porque son 

las mismas que nos sirven en casos i<lénticos­

Tenemos tal seguridad en nuestra memoria. 

para retenerlos que no nos agita nunca la hos• 
tilidad de los cumpliuos improvisamentP-, pol' 

que nuestros labios modulan la conlestacion 
de un modo maquinal--

Esto es positivo, siu dc-;conocer sus exepcio­

nes--Todos estos mos son susceptibles de 

innovaciones mejorablci;;, y muy poco debe 

costa,· empezamos ú alrnlir cuanto antes--

( Cunlinuarií) 



LA CAMELIA. 

COR.RESPONDENCIAS. 
Que.ridas Redactoras de la Camelia--

Nuestros paseos nocturnos han estado interrumpidos 
por algun tiempo. Las tiendas se hallaban desiertas; los 
patrones calculaban meditabundos sobre las pocas ven­
tas y crecidos gastos; los dependientes vostezaban, ó ca­
beceaban soure alguna novela que ponían por delante. 
LoE- hombres nos infundían terror, los veíamos meterse 
en casa al toque de oraciones, bajo el pretcsto de un 
catarro, resfrío, mal tiempo &c. ocultando con el ma­
yor cuidado el verdadero motivo-el miedo. - Mas hoy 
que la autoridad ha tomado medidas eficaces, que laij 
patrullas, ya de veteranos, como de ciudadanos se cru­
zan en todas direcciones por la ciudad, que los serenos 
estan en ejercicio y ocupan sus puestos con exactitud, 
hoy decimos, ya nada tememos; pues es muy probable 
que los caballeros de industria, visto el teson con que 
los persiguen abandonen un negocio tan espuesto y 
poco lucrativo.-Ahora pues, nos paseamos con franque­
za, nos vamos á divertir á las tiendas, á nuestras tertulias, 
haciendo el firme propósito de que al primer hombre 
que nos ofrezca el brazo, le contestarémos con la mayor 
urbanidad.-Retirese V d. caballero, está V d. resfriado. 

Como hemos perdido el miedo, queridas Redactoras, 
iremos á todos los paseos; y nuestras observaciones, os 
Jas transmitiremos. -

Dos Amigas. 

Hace algun tiempo que nuestro modo de vestir, ó 
mas bien dicho nuestro espiritu do Moda, no es otro 
que la reproduccion del gusto Parisiense, porticula r­
mentc desde que la línea de vapores activa nuestras co­
municaciones con aquella ciudad, bajo cuyos caprichos 
ingeniosos so halla sugeto el buen gusto Argentino. 

Los l\1odelines que nos transmiten la última Modo 
adoptada, nos sirven de guia para figurar nuestros tra­
gos; y aunque ios recihim0s por distintos puntos, son 
siempre con exactitud los últimamente admitidos-El 
C01·reo de Ultramar, el il'Iundo Pintoresco y otros, nos 
conducen ú menudo las noticias prolijas sobre los cam­
bios que esperimentnn en Francia las modas en las d ¡. 
versas estaciones del níio-

EI Modelin que nos ha presentado el El Mundo Pin­
toresco, lo creernos clcga11t.emente tliseñado, y mns acep· 
table que ningun otro, lo mismo que las csplicacio11cs 
que contienen rc~pecto de los distintos tragos y tocados 
que se hallan en uso para variadns circunstancias. 

Los dos últimos que hemos recibido representan un 
tocodo de baylc, y otro de interior de soircc-llarcmos 
una ligera trunscripcion de su contenido a nuostras sus 
criptoras. 

El primero con trage de tarlatana ó crespon con tres 
lfosr¡uiñas recogidas las dos primeras hácia el cos• 
tado y prcmlidns a un ramillete de varias flores 
nnálogas--En cima del dobladillo de cada Basqui­
ña, una pasamanería de paja ó cinta color caña, 
viniendo a adornar el tnlle con cinta de razo blanco 
orillado por una trenza--EI talle hermanado con 
la guornicion inferior-El pelo adornado con copos de 
flores, parecidos á los del trage-Y el adorno de la ca­
beza á la Mansini. 

El segundo, es un tocado interior ó de soiree, repre­
sentado con vc!ltido de poult de seda verde guarnecido 
con siete volados, orillados cada uno con cuatro tiras de 
terciopelo negro-el carac identico ni trage adornado con 
encoge negro, sin embargo de ndvertirsenos ser mas 
elegante de terciopelo-Mangas ahuecadas blancati; 
chaleco de pi11ué ó de razo blanco, si el carac es de ter• 
ciopelo-Y Gorra de blonda adornada de rosas-

Aguardamos muy en breve los que últimamente de. 
ben regirnot1. Tan pronto como los recibamos llega­
ran al conocimiento de nuestras suscriptoras-

VARIEDADES. 
ORIGEN CLASICO DEL BESO. 

Plinio en su histótia natural dice que segun la opinion de 
Caton la costumbre de besar se originó entre parientes de am. 
bos secsos, por lejanos que fuesen, solo con el objeto de po­
der descubrir los hombres por este medio si sus mugeres, hi­
jas 6 sobrinas había bebido vino. 

VARIOS CARACTERES. 
No siempre esl6 en mano del hombre el coordinar sas 

ideos y formar con el111s una obra arreglada, con principio, 

medio y fin. LA quién oo le habré sucedido repetidas ve­

ces abrir un libro, lPer maquinalmente y no poder establecer 
entre lo escrito y su cabeza ninguna especie de comunicaclon, 
cerrar el lihro y no poderse dar cuenta de lo que ha leido l 
En t>stos casos, que muy omenudo me suceden, suelo echar 
mano del sombrero y le copa, y no pudiendo fijar mi aten. 

cion en una sola cosa, trato de fijarla en todas: s61gome A la 
cJll l· , éntrorne por los cnfés, vóime a la Puerta del Sol, ii 
Correos, el Museo de Pinturas, tí todas partes, en fin, y en 
ninguno puedo decir que estoy en realidad. Cualquiera me 
connoc1 ri en estos dias en que el fastidio se apodera de mi 
alma, y en que no hay cose que tenga á mis ojos color ni me­
nos, color agradable, En estos dias llevo cara de filósofo, es 
decir, de mnl humor; uno sonrisa umarga de in1.liferencia 
y dt·sp¡,go á cuanto veo se dibuja en mis labios; llevo 
rnnmigo un 1~11tP, 110 porque me sirva, pues veo mejor 
sin él, hÍno para podl'r clavar fijamente !'.I ohj .. to que mas 
me choca, que un corto de vista tiene licencia para st>r des­
vngonzado; no saludo á nigun amigo ni conocido que encuen­
tro, por,¡ue esto sPria hncn yo tombien un papel en la come­

dia de 1¡ue pretendo SH únicameute espectudor, y que solo 
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para divertirme a mí creo por eutonccs que represl' nta el 

mundo entero. Mala crianza será, pero me act>rco á 1,scu­
char conversaciones ele corr illos: es ele advertir 11ue cuando 
el tédio me abruma con su peso, no puedo tener mas que té ­
dio, Recibo insensible las impresiones de cuanto pasa á mi 
alrededor; á todas me dejo amoldar con ineliforencia y aban­
dono; en semejuntes dias no hay hermosas paru mi, no hay 
feas, no hay amor, no hay ódio. 

Esta es la razon porque me foera imposible hacer hoy un 
artículo de costumbres media:1amente coordinado : si ha 
menester plan, si necesita reflexion lu cosa que hoy empren­
da, inútil me es emprenderla; conozco que 110 he de 
poder llevarlo á cabo.-Acaso encontrnria investigando me­
tafisicamente mi corazon, la causa 4ue ha podido ponerme hoy 
en esta estraña disposicion de ánimo; pero este trabajo me 
causaria, y he dicho que no quiero hacer hoy impresiones, 
sino recibirlas, En estos dias es, sin embargo, cuando colo­
cado detras de mi lente, que es entonces para mí el vidrio de 
de la linterna mágica, veo pasar el mundo todo delante de 
mis ojos; e imparcial, ageno de conaideracion que á él me li. 
gae, váole tal cual se presenta en cada fisonomía, en cada 
accion que observo indolentemente. 
-l Que hace don J ulian en ese café? Todos los dí as vie­

ne al dar las cuatro: el mozo no h11 menester que le hable 
una palabra: apenas se ha colocado ar1uel en su silla, ya tie­
ne la cafetera encima de la mesa. Toma, paga, y se duer-
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trn vida ero pura y religiosa. Digo religiosa, por­
que estaba llena del pensamiento de Dios; á él se 
elevaba sin cesar nuestra alma, á él bendecia y 
glorificaba continuamente en la contomplacion de 
nuestras felicidades. Era tambien una vida puro. 
En el mundo es muy raro, ó muy dificil, llegar al 
término del dia sin tener que lamentar algun des· 
liz de la conciencio; el contacto con los hombres 
mancha á pesar de todo. Pero nosotros estábamos 
solo con Dios¡ en este género de vida las ideos 5C 

engrandecen, se santifica el corozon, el diu pasa¡ 
y se duerme uno mecido por la paz y la inocencia 
de su alma. 

Debo deciros · tombien que nuestra soledad no 
carecia de cierta alegria¡ yo había cultivado !ns 
letra, y lae ártes; cuando la muerte de mi padre me 
llamó á ocupaciones mas graves, no abandoné del 
todo los primeras, y eduqué á mi hermana en el 
nmor de sus santos estudios. Gran contento era 
para mi, en las largas noches de inv ierno, iniciarl r1 
en mis admirncionee, y verla y contemplarla acce ­
sible á todos los ideas grandes y nobles. Gust.:i. . 
hornos de los libros antiguos; distraiunnos las nove­
las honestos; las pinturus del mundo que se ven en 
sus páginas, realzabnn el gusto de nuestra so ledad, 

m.. . Esa 1•s la prin cipal ocuparion de don Julian. T omar 
r ufé un a Vf' l. n llb 1lia. 

- ¿ Y qu é han • (' ll d ra f6 a1pi el vi1•j o 1 T re inta años ha 
r¡ue vi t• nP : t och s tus tan!Ps _ju p~a su pa,ti,l a rl e ndjedrez ~ 
tod a~ las tur ,l t>s se la v,· n j,:~ :n ac¡udlos cuatro origiuules que 
ti ene en dPrrPclor : ni é l ha ce ma s cn la vid a, ni ellos ven 
otrn cosa. Eso es lo que se ll ama ai slarse en medio del 
mundo. 

-¿ Q11i ú11 1'S uqu el qu e cruza por aqu r lla esquina? i Bello 
mucharho ! Pno no; conform e se acercu cuento las arrugas 
chl rostro. i Ah! es un jóve u de sesenta años, A las ocho 
de la maii ana SJ \e vrst ido ya y ceñido, prendido y ajustado: 
ni una mot:1 , ni una arru ;u ll eva el fra c: la bota es un espt>jo = 
el guante bl anco como la 11ievt> : la corbata no hace un plie• 
gue : el pPlo rizado, mPjor dirémos pintado: en todos los 
conciertos, en todos los bailes, en PI paseo, en la luneta, er­
guido si .. mprP, bail~ndo, coqueteando. ¿ Nunca se descom­
poiw, nun cu se ensu cia ? ¿ Qué sec reto posee ? ¿ No le crece 
nunca la barba ? Jamás. Es solo de estroñar que vaya solo; 
6 acaba de dejar algunas SPiioras, 6 va á buscarlas. Las ha­
blará de la óp r. ra, del figurín, de lo mal que bailó el solo 
Gasparito; esta es In existt>ncia del viejo Vtlrde: miradle 
contraerse y revolcarse en su vanidad al lado de una hermo· 
bu: ¿ es un a si,rpi ente que se roza contra un árbol ? No; e1 
vi1•jo verd e al lado de las bellas es una oruga que se desliza 
por entre las rosas. 

( Continuará.) 
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tes léjos del mundo puedan vivir, en un elíseo es­
cogido por ellos, dias mas encantadores que los que 
p,,sé con mi 1,ermann; é ramos dos amontes, ménos 
el amor. Hallaba yo en su afecto toda la cúndidn 
espnnsion de su edad, y ella en mi ternura un sen­
timiento de proteccion que dalia á mi existencia una 
grnn solemnidad. Comprendí desde entónces que 
la poesía de In vida consisto en el cumplimiento de 
un deber, 

Rnro vez nos veinn en San Leonardo; Nancy 
prefe ría vivir en nuestra hacienda que yo cuidaba, 
y cuya renta bn~tnba pum nuestras necesidades. 
Allí habitábamos solos y retirados con la nodriza 
de mi hermano. El invie rno que es muy crudo en 
este pnis, nunca nos desterró a la Ciudad. Como 
no me llamasen los inLnrcses de nuestra modesta 
fortun a, opénas iba mas que los domingos para 
acompañar ú ]';°ancy á misn; y aun preferíamos 
uirlu en la Iglesia de A nzemn, cuando hacia buen 
ti empo y los caminos nos permitían prepnrnr nues­
tro cabriolé. 

Saliumos por 111 rnnii nna en cuanto el vi ento nos 
traía el primer sonid o de la campana, y, por In tar­
de, regresábamos á la l1arraw. Así llnmnba mi 
hermana á nuest ra quinta. Desde aquí podrías ver 
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PRODUCCION DE NUESTRO COMPATRIOTA, 

D1·. D. Claudio Cncnca. 
--+-

( CONTINUACION . ) 

Y de ln Pnmpn desierta 
Frngonte con el aroma 

Que de sus páramos lomo, 
Ln frente el Pampero asoma 
Centellnnte de plncer; 
Y ni rico y triunfante río 
Todo el perfúme bravío 
De su imperio vnsto y frío 
Le viene fausto á ofrecer. 

Y el murmullo de los campos 
Y el acento de los zotos 
Parecen fervientes votos, 
Que hacen sus génios innotos 
Por nuestra prosperidad; 
Y el eco de las cascado11 
Por las nubes remedados 
Solemnes voces sagradas 
Que auguran felicidad. 

Mas tierna que nunca y bella 
La femenil hermosura 
Derrama un mnr de dulzurn 
Del que el cerazon apura 
La deliciosa embringuez : 
Y mas que otras veces bello 
Sombreando el nítido cuello 
Contrnstn el negro cabello 
Con la blanquísima tez. 
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su blanca fachada y persianas verdes, si In luna no 
reflejase las grandes somhrns de los costaiios que 
la domi nnn. El Créuse lame sus pies, y los hos­
qucs del ostremo In guarecen de las heladas brisas 
del norte, y de los ardores del verano. 

Allí fue donde pnsdmos los dios de una vido feli­
sisimn. El mundo no escitobn nuestras miradas, 
nos huhiamos crendo pum los dos otro mejor. 
Nuestra existencin se c.lesliz11ha apacible como las 
uguas de nueslro rio, sin que alterase nunca nuhe 
alguna su screnidud. Pobres en In ciudad, éramos 
ricos en el cnmpo y socorriámos á los pohres de la 
aldea, Estos nos pagahnn en hendiciones que 
Dios las ncogin, porque diarinmente daba á mi her. 
mana una nueva gracia, una virtud mas. Era, en 
una pnlabrn, un 6ngel del Señor; las oncianns del 
pnis llamábnnln su hija y lo besobon los mnnM; y 
cunndo cruznhn In nldea ulz:lhnse un concierto de 
cándida ndmiracion. Su presenciu consolaba los 
clolores aumentando In ulegrin do todo~; los mori­
bundos tomaban nuevos alientos cuando la veinn ií. 
su cahecern; y no lwbia fiesta complela en la gran­

ja 6 en los prados, si yo no ahria el baile con ella. 
N uestrn felicidad nos rocorrl11bu aquellos dos 

hijos de In i~la de Frnncin, cuyos custos amores 

Mas clara la luz se ostenta, 
Mos rozagantes las floree, 
Mas fáciles los amores, 
Mas dulces loe ruiseñores, 
Mas seductor el vergel ; 
Porque satisfecha el alma 
Respira deleite y calma, 
Bojo la gloriosa palma 
Y el victorioso laurel. 

Mas rico y fecundo el génio 
De entusiasmo y poesía 
Mas audaz la fantasía 
Mos dulce la melodía 
Mas ardiente la ilusion ; 
Porque todo centellea 
De cuanto el alma desen, 
Todo mana, todo crea, 
Heroísmo inspiracion. 

Y vencimos, y en el tiempo 
Rodando pueblos y edades 
Comercio, industria ciudades 
Y ecselsas capacidades 
Vienen de su rueda en pos : 
Y dan vida y movimiento 
Con su brazo y su talento 
A estas llanuras sin cuento 
Favorecidas de Dios. 
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(Continuará.) 

y tierna historia habíamos leido; pero, mas f11Iices 
ellos, tenian su madre, y nosotros llorábamos con 
frecuencia la nuestra. 

Creo firmemente que entre las cosas que mas 
influencía ejercen en toda nuestra vida, es una el 
primPr libro que la casualidad nos ofrece, y la otra 
Jo primera mujer que el Cielo ó el Infierno nos 
rnvia. De todos modos es indudable que la lectura 
de PablJ y Virginia decidió de nuestros gustos, y 
que se sometió la discusion de nueatras ideas A la 
impresion qne nuestra alma recibió. 

Nos hicimos de este libro un amigo, complacien• 
donos en establecer tiernas y misteriosas compara­
ciones entre sus héroes y nosotros¡ la historia de 
su infancia era la de nuestra juventud) con la dife­
rencia que cuando, sentados bajo los ~rboles con 
nuestro querido libro, llegábamos al momento en 
que Virginia va á dejar 11. su amante por irá buscar 
fortuna (10 Fronda, nos prometíamos no separarnos 
noncn • 

.Nos eran desconocidos el tédio, esas vogna aspi­
raciones que fntignn el alma, esos ensueños ociosos 
que la enervan y esteriliznn, y esa& folslls necesida­
dos que con noda se satisfacen: cada di11 nos traia 
sus tr11hnjos y cnda cst:icion sus plnccreJ. Nues-




